
¿Quién quiere un Nobel de la paz? 

 

 Es como si aquí alguien solicitara un premio a la conservación del Medio 

Ambiente para los promotores -o a las autoridades que los “apadrinan”- del desastre de 

Berrugo. ¿Pues no me han propuesto a Bush y a Blair para premio Nobel de la paz 

2004? Un tal Jan Simonsen del Parlamento de Noruega es el autor de tal idea. De 

confirmarse su concesión sería un hecho sin precedentes en las historia de este galardón. 

Aunque ya se haya otorgado a personajes como Henry Kissinger y otros “pacifistas”, al 

menos eran compartidos por sus opositores políticos  y supongo que era una forma de 

resaltar el final de una guerra o el establecimiento de acuerdos importantes. En el caso 

de Kissinger el premio fue compartido con el dirigente vietnamita Le Duc Tho (quien lo 

rehusó) y el motivo fue el final de la guerra de Vietnam. Arafat, Peres y Rabin 

compartieron el mismo galardón en 1994 por unos acuerdos que, dicho sea de paso, han 

fructificado poco. Así podría continuarse con “parejas” como Mandela y de Klerk, 

Anwar al-Sadat y Menachem Begin y otros. Pero este nombramiento no se sabe que 

premia. Si el horror de una de las guerras más injustas, o si se trata, por parte de su 

instigador, de agradecer a estos señores como actúan en defensa de la brutal economía 

occidental en pos del dominio del petróleo. Así que lo de la “paz” debe ser una excusa. 

No encontrarían otro más adecuado: el de literatura resultaría muy grotesco después de 

haber visto una foto de Bush  que circula por ahí asiendo y leyendo un libro ¡del revés! 

El de economía hubiera sido demasiado cantoso y los otros tienen que ver con la 

investigación, nada adecuados para unos dirigentes que iban a investigar y encontrar en 

Iraq unas armas de destrucción masiva que nadie ha visto todavía. 

 

Además la proposición es injusta, porque digo yo... ¿y Aznar qué? De modo que 

venga a decir “sí bwana” a todo lo que diga el Gran Jefe USA, tanto salir en la foto en el 

rancho y en las Azores, tanto hablar con acento yankee y tanto y tanto esfuerzo ¿para 

esto? Es descorazonador pero que quieren que les diga. Está en la línea de 

contradicciones que desde el momento de su creación rodea a los famosos premios. Para 

empezar ya despista bastante que la persona que patentó la dinamita instaurara un 

premio para la paz. Sería para compensar, pero mejor se hubiera estado quietito. 

Además en la lista de materias dignas de tal galardón se echa de menos al menos una 

muy relevante: las matemáticas (la otra es la filosofía) y se dice que no hay tal premio 

porque en la primera lista de candidaturas le nombraron a un tal Gosta Mittag-Leffler, 

famoso matemático sueco, con el que Alfred Nobel tenía rivalidad por un asunto 

amoroso. 

 

Los Nobel de la paz son los más devaluados por su carga política muchas veces 

imparcial, pero con ésta posible dadiva ya sería el colmo, el desprestigio total ¿Quién 

iba entonces a querer un Nobel de la Paz? 

 

Ángel Sáinz 

http://www.nobel.se/peace/laureates/1978/index.html

